
de 1964, y el mejoramiento de las relaciones entre la 
Arabia Saudita y la República Arabe Unida producido 
como resultado de ella. Tanto antes como después de 
la Conferencia, yo y mi representante especial, actuan- 
do en mi nombre, habíamos instado a los dos Gobier- 
nos interesados a celebrar conversaciones directas acerca 
de la cuestión del Yemen. Después de la Conferencia 
de El Cairo, una misión integrada por representantes 
de los Presidentes de Argelia y del Irak habían em- 
prendido gestiones análogas. Por un comunicado publi- 
cado por el Gobierno de la Arabia Saudita me enteré 
con placer de que, después de mantener conversacio- 
nes con la Misión árabe, ese Gobierno vería con 
agrado la reanudación de relaciones políticas con la 
República Arabe Unida a condición de que se cele 
brara una reunión de las partes en la Arabia Saudita, 
a la que asistirían también los delegados mediadores. 
Tengo entendido que en esta reunión de alto nivel, 
que se realizará en Riad, se tratarán principalmente 
los problemas inherentes a la reanudación de las rela- 
ciones diplomáticas. Sin embargo, se espera que, como 
resultado, se logrará algún progreso en la aplicación 
del acuerdo de retiro, así como a un entendimiento 
entre ambos Gobiernos respecto a la colaboración para 
promover el progreso y la estabilidad en materia de 
política en el Yemen. 

ll. He sabido por los representantes permanentes 
de los Gobiernos de la Arabia Saudita y la República 
Arabe Unida que SLIS Gobiernos aceptan mi sugeren- 

cia de que la Misión de Observación de las Naciones 
Unidas en el Yemen se prorrogue por un período adi- 
cional de dos meses a partir del 4 de marzo de 1964, 
es decir, hasta el 4 de mayo de 1964. Conforme al 
procedimiento de consultas oficiosas seguido en no- 
viembre último32, aunque no creo que sea necesario 
convocar a una reunión del Consejo al respecto, he 
consultado extraoficialmente con los miembros del 
Consejo a fin de asegurarme de que, vistas las cir- 
cunstancias descritas precedentemente, no habría obje- 
ción a la prórroga. No se formuló objeción alguna. 

DOCUMENTO !3/5572/ADD.l 
[OriginaZ: ingZésJ 

[16 de marzo de 19641 

Con referencia al párrafo 11 de mi último informe 
[S/5772], tengo el honor de comunicar al Consejo que, 
después de consultar extraoficialmente con los miem- 
bros del Consejo acerca de la prbrroga de la Misión 
de Observación de las Naciones Unidas en el Yemen 
por un nuevo período de dos meses a partir del 4 de 
marzo de 1964 y de asegurarme de que no había obje- 
ción, he resuelto mantener la Misión hasta el 4 de mayo 
de 1964. 

52 Véase Acias Oficiales del Consejo de Seguridad, Decimoc- 
tavo Año, Suplemento de octubre, noviembre y  diciembre de 
1963, documento 515447, Add.2. 

DOCUMENTO S/5573 

Carta, de 2 de marzo de 1964, dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad 
por el representante de Chinre 

[OriginaZ: inglés] 
[3 de ,marzo de 19641 

En vista de la presentación de un proyecto de reso- 
lución [S/5771], la delegación chipriota juzg6 que 
sería contrario al espíritu de la resolución responder 
en una sesión del Consejo a las declaraciones falsas y 
tergiversaciones del Sr. Denlctas. Sin embargo, no es 
posible pasar por alto algunas de esas declaraciones 
irresponsables cuando menos sin rectificarlas por medio 
de la presente. 

La voz del Sr. Denktas que el Consejo ha escuchado 
no era la voz de los chipriotas turcos. Era la voz de 
Ankara, que se expresaba por vía de un tercero, pero 
con los mismos conceptos y hasta en idénticos términos. 
Su exposición [1099a. sesidn] ha sido reveladora en 
este sentido, por lo que deja entrever. Ha confirmado 
claramente que no piensa ni siente como un chipriota, 
sino como un turco de Turquía “proyectado hacia 
Chipre”, según sus propias palabras. Ha puesto de 
manifiesto que rinde pleito homenaje, no al país de 
su ciudadanía, sino a un Estado extranjero, Turquía; 
y que cuando el país de SLI ciudadanía es amenazado 
de agresión e invasión por Turquía, está de parte del 
agresor. 

En efecto, Turquía se “proyectó” hacia Chipre me- 
diante la agresión y la invasión en 1571, pero los 
turcos que se establecieron en la isla de Chipre final- 
mente formaron parte integrante de la población chi- 
priota y fueron siempre tratados como tales. El Sr, 
Denktas desea despertar en los chipriotas turcos el 
espíritu de esa “proyección” aislándolos del resto de la 
población de Chipre. Con tal propósito, el Sr. Denktas 

se esfuerza por crear la división y la separación en 
compartimientos estancos. Siguiendo el ejemplo del 
representante de Turqufa, se aferra al extraño concepto 
de que los turcos de Chipre no son una minoría que 
forma parte del pueblo de Chipre, sino una comunidad 
por separado, ajena al pueblo chipriota. En ninguna 
parte del mundo se acepta ni se tolera semejante con- 
cepto de separación dentro de un mismo y único país. 
El pueblo de todo país constituye una sola entidad. 
Los grupos minoritarios que hubiere, por diferentes 
que sean por su origen étnico 0 su religión, siempre 
son considerados como parte integrante de esa entidad. 
Incluso las minorías étnicas tan numerosas y total- 
mente distintas como el 40 por ciento de los chinos 
que viven en Malasia, son consideradas parte inte- 
grante del pueblo. La tesis adelantada por el Sr. 
Denktas e inspirada por Angora no tiene cabida ni en 
la historia ni en las Naciones Unidas. Sabemos que 
su siniestro propósito es quebrar la unidad y la inte- 
gridad territorial de Chipre, con miras a su anexión 
por Turquía. Sin embargo, esta actitud es absoluta- 
mente incompatible con su calidad de ciudadano de la 
República de Chipre, pues constituye una violación de 
la independencia, soberanía e integridad territorial de 
ese país. La partición es absolutamente imposible. Si 
se persigue y prosigue fuera de toda lógica esta política, 
tendría el efecto de que los turcos de Chipre no sólo se 
alienarían del pueblo chipriota sino también, inevita- 
blemente, de la tierra chipriota. 

Creemos, sin embargo, que el Sr. Denktas y su ca- 
marilla no representan los sentimientos reales de la 
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